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La actual ciudad de Élide [o Elis] aún no había sido fundada en tiempos de Homero, sino que el

territorio estaba habitado por una población dispersa en aldeas; la región era llamada Élide Cava

debido al hecho de que la mayor parte y la más fértil tenía una configuración cóncava. Fue sólo

mucho más tarde, después de las guerras contra Persia, cuando se reunió la población de muchas

comunidades para formar la actual ciudad de Élide. Prácticamente se podría afirmar que todas las

demás  localidades  del  Peloponeso  que  el  poeta  enumera  no  son  nombradas,  salvo  escasas

excepciones,  como  ciudades,  sino  como  territorios  compuestos  en  cada  caso  por  diversas

comunidades,  de cuyo proceso de unificación [sinecismo] surgieron más tarde las  ciudades que

conocemos. Así, por ejemplo, Mantinea, en Arcadia, fue fundada por los argivos a partir de la fusión

de cinco comunidades;  Tegea lo fue  a  partir  de nueve,  el  mismo número que en e l caso de

Herea, que fue fundada por Cleómbroto o Cleónimo; del mismo modo Egio se constituyó como

ciudad con la participación de siete u ocho comunidades; Patras, de siete, y Dime, de ocho. En un

proceso semejante, Élide se constituyó como ciudad a partir de la reunión de las comunidades de la

zona (una de ellas, Agriades, debió de agregarse más tarde).

Introducción al recurso

Nos hallamos ante un pasaje de la Geografía de Estrabón, historiador y geógrafo griego nacido en

Amasia, en la costa septentrional de Asia Menor, cuya vida coincide con la consolidación del

dominio romano en Oriente y el tránsito de la República al Principado de Augusto. Aunque no

hay certeza al respecto, los historiadores modernos consideran que Estrabón nació hacia el año 64

ó 63 a.C., mientras que su muerte suele datarse en época de Tiberio. Su Geografía, la única de las

obras de Estrabón que conservamos —no obstante, casi completa—, constituye una compilación
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del saber geográfico de la época, dividida en diecisiete volúmenes dedicados a todas y cada una de

las  regiones  que  componían  en  aquel  momento  la  ecúmene  bajo  dominio  de  Roma.  Más

concretamente,  el  pasaje  que  nos  ocupa  corresponde  al  libro  VIII,  dedicado  a  Grecia  y  la

península del Peloponeso.

De acuerdo con el contenido del texto, Estrabón se detiene en el desarrollo poblacional de

la denominada Élide Cava —región que parece haber sido particularmente fértil—, remontándose

primero a un pasado remoto en el que esta se hallaba dividida en una serie de aldeas que, con el

paso  del  tiempo,  habrían  propiciado  el  nacimiento  de  una  pólis precisamente  mediante la

unificación de muchas de esas  pequeñas comunidades rurales,  una vez  concluidas las  Guerras

Médicas (490-479 a.C.). Estrabón nos sitúa así en el mismo horizonte al que nos remiten los

poemas  homéricos,  cuando  Grecia  habría  estado  dominada  por  un  poblamiento  en  aldeas

dispersas que, en efecto, parece haber sido el patrón de hábitat característico de los llamados y no

del  todo  bien  conocidos  «siglos  oscuros»  (ca. mediados siglos  XIII  al  VIII a.C.)  tras  el

hundimiento del mundo micénico. 

Durante esta Edad Oscura, la documentación arqueológica nos indica que Grecia entró en

una etapa marcadamente distinta a la época micénica en el plano cultural, social y político, en la

que la que la población pasó a residir en aldeas dispersas, posiblemente gobernadas por reyes o

dinastas locales. De estas aldeas fueron  naciendo, gradualmente a partir de la época arcaica, las

ciudades-estado griegas —las póleis—, a través del proceso que conocemos como «sinecismo», es

decir, la unificación o  concentración de la población en torno a unas mismas instituciones cívicas

y  religiosas.  Así  lo  indica  el  mismo Estrabón  al  destacar  que  la  mayoría  de  las  poblaciones

peloponesias citadas por Homero no constituían en realidad póleis, sino territorios habitados por

distintas  comunidades  de  cuyos  sinecismos nacieron,  con  posterioridad,  las  ciudades-estado

propiamente dichas. 

Aunque la época arcaica supuso el auténtico punto de partida de un buen número de

póleis griegas —Esparta, por ejemplo—, los procesos de sinecismo o concentración de la población

no se desarrollaron de la misma manera ni al mismo tiempo en todas las regiones de Grecia, de

suerte  que  ciertos  pueblos  no  evolucionaron  de  manera  inmediata  hacia  la  constitución  de

ciudades-estado: tal parece haber sido el caso de los eleos, de quienes sabemos gracias al pasaje de

Estrabón que no se constituyeron como pólis hasta los años posteriores a las Guerras Médicas, esto
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es, hasta bien entrado el siglo V a.C. Es más, Estrabón destaca que la población de los Agriades se

incorporó a la pólis de los eleos con posterioridad a su constitución como ciudad-estado, lo cual

indica  que,  en  contra  de  lo  que  pudiera  pensarse,  no  se  trataba  de  fenómenos  meramente

puntuales, sino de procesos que podían dilatarse en el tiempo de manera considerable. A mayor

abundamiento, no es  Elis el único ejemplo que saca a colación el autor. Así, Estrabón recuerda

también los casos —todos sitos en el Peloponeso— de Mantinea, Tegea, Egio, Patras, Dime y

Herea, constituida curiosamente como pólis en un momento tardío por iniciativa de Esparta, bien

del rey Cleómbroto (siglo IV a.C.), bien del más tardío Cleónimo (siglo III a.C.).

Conviene matizar,  en consecuencia,  que estamos ante una fuente histórica de carácter

secundario, dado que no se trata de sucesos conocidos de primera mano por el autor. Atendiendo

a los contenidos del texto, podemos dividir este en dos partes principales. En la primera, el autor

comenta las distintas etapas por las que pasó la población elea hasta la consumación del proceso

de sinecismo que propició el nacimiento de la ciudad de Elis, destacando el hecho de que buena

parte de las poblaciones peloponesias que Homero cita en sus poemas correspondían, todavía en

época del poeta, a simples territorios habitados por comunidades dispersas de cuyos  sinecismos

nacieron las posteriores póleis. A continuación, en la segunda parte del pasaje, Estrabón menciona

a modo de ejemplos los nombres de una serie de póleis constituidas también a partir de sinecismos

y situadas, como la propia ciudad de Elis, en la península del Peloponeso.

Así las cosas, podemos concluir que este pasaje de Estrabón se centra fundamentalmente

en el caso de Élide/Elis como ejemplo de pólis o ciudad-estado constituida a través de un proceso

de sinecismo. No obstante, se trataría de un desarrollo tardío, posterior a las Guerras Médicas, lo

cual indica que, si bien las primeras póleis griegas comenzaron a surgir durante el periodo arcaico a

partir del hábitat en aldeas característico de los  siglos oscuros, el proceso de constitución de las

ciudades-estado helenas no transcurrió tan sólo durante dicho período, sino que se dilató incluso

hasta bien entrada la época clásica. No podemos dejar de resaltar, por último, el planteamiento

compositivo del autor de Amasia, que, lejos de presentar en el pasaje una concepción geográfica

meramente  descriptiva  —casi  cartográfica,  cabría  decir—,  concede  particular  importancia  al

elemento histórico y al mito: y es aquí particularmente donde la tradición homérica se convierte

en la obra de Estrabón en una fuente básica para la composición del relato geográfico, más allá de

la tan debatida historicidad de los poemas.
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Cuestiones para el debate

1. Teniendo en cuenta la presentación que acabas de leer, ¿cuál crees que es el horizonte histórico

previo al nacimiento de la pólis que dibuja el pasaje?

2. Tomando como base las explicaciones  aportadas en la introducción, define a qué llamaban

exactamente los griegos «sinecismo» y aporta algunos ejemplos, ya sea del mismo texto, ya de otras

fuentes que conozcas.

3. ¿En qué contexto y por qué causas  piensas que se desarrollaron en el  mundo griego estos

procesos de sinecismo?
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